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PRESENTACIÓN



Campesinos de los Andes caucanos: entre ‘descampesinización’ y ‘recampesinización’ en El Roble, Timbío es un libro que hace parte de un proceso de investigación que se inició en el año 2016, cuando Luis Hernando Hidalgo -quien entonces era estudiante de la licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales del Departamento de Geografía de la Universidad del Valle-, me invitó a visitar a su familia que vivía en una zona rural del municipio de Timbío en el departamento del Cauca.


Desde ese momento, nació la idea conjunta de llevar a cabo una investigación sobre las transformaciones socioambientales de esta comunidad rural a lo largo de las décadas, sobre todo porque el nombre de este sector rural reconocido como El Roble, no se correspondía con la imagen que a simple vista teníamos ante nuestros ojos, y que se caracterizaba por ser un paisaje rural monopolizado por los árboles de café. Nos explicaban los abuelos del sector que el bosque de robles fue talado para dar paso a la explotación agrícola cafetera. De ese frondoso bosque de robles, solo hay como evidencia, uno que otro árbol de esta especie dispersos por todo el territorio entre uno que otro matorral o escondidos en las orillas de los ríos.


Llegamos a un acuerdo con Luis Hernando Hidalgo, que yo le dirigía la tesis y que el tema a trabajar estaría enmarcado en los procesos de “descampesinización” y en la búsqueda de estrategias para la “recampesinización” en el sector El Roble. Estos fenómenos son los que representan un interés especial para el grupo de investigación en Conflictos y Organizaciones que coordino, así como también para el doctorado en Regiones Sostenibles del Instituto de Estudios para la Sostenibilidad de la Universidad Autónoma de Occidente. Desde estos espacios académicos, hemos trabajado con comunidades afrodescendientes, indígenas y campesinas de los departamentos del Cauca y del Valle del Cauca1 y la idea de trabajar con estas comunidades campesinas cafeteras del departamento del Cauca llamó nuestra atención.


El interés específico está en comprender, describir y explicar la transformación social que enfrenta una comunidad rural campesina que habita en el sector El Roble (vereda Barro Blanco), del municipio de Timbío en el departamento del Cauca en Colombia. El territorio se localiza sobre las montañas de los Andes colombianos, a veinte minutos de la histórica ciudad de Popayán, y cuya actividad productiva principal está arraigada al cultivo del café.


Los habitantes de este sector enfrentan un proceso de «descampesinización», sin embargo, esto no significa la muerte o extinción total de la comunidad. Más bien significa un proceso de cambio y transformación sociocultural en donde los valores y las prácticas campesinas, poco a poco, se han venido modificando por los efectos de la incursión de la modernidad. Algunos factores como la migración, el cambio generacional, el ingreso de la tecnología y la incorporación de algunos rasgos de los estilos de la vida urbana son fenómenos asociados a la transformación de esta comunidad.


Una comunidad arraigada en la cultura cafetera caucana, entendida no solo como medio de sobrevivencia, sino también como identidad colectiva.


Las familias que habitan en El Roble evidencian cambios en las tradiciones culturales, en la configuración del territorio, en los estilos de vida en los hogares, en la forma como se hace la práctica productiva del café y en la propiedad de la tierra.


Para llevar a cabo esta pesquisa, recurrimos a diferentes métodos de investigación con el fin de dimensionar y comprender mejor el fenómeno. Luis Hernando Hidalgo presentó su monografía para optar al título de licenciado y los resultados fueron positivos. No obstante, a diferencia de lo que se presentó en el informe de la monografía, en este libro abordamos e incluimos otras dimensiones, utilizamos más datos, agregamos nueva información importante sobre algunos rasgos culturales e históricos, e hicimos uso de todas aquellas entrevistas que no pudimos incluir en el informe de monografía. Incluso, introdujimos actualizaciones en la información a través de un análisis más profundo socioambiental, y escogimos nuevo material de archivo, fotográfico y de bibliografía. Todo ello, con la idea de evidenciar más sólidamente el proceso que estábamos analizando, pero también para usar la cantidad de información documental que no se había incluido en la monografía.


Se desarrolló una investigación descriptiva y analítica enmarcada en el amplio campo de los estudios rurales en Colombia. El título escogido para nuestro libro es un homenaje al padre de la sociología colombiana, Orlando Fals Borda autor de la clásica obra “Campesinos de los Andes”, fuente de inspiración para este trabajo. Consideramos que es una investigación que sienta unas bases iniciales y abre la posibilidad para nuevos desarrollos y búsquedas científicas sobre los temas de las grandes transformaciones en las zonas rurales de Colombia.


Precisamente, este libro muestra una experiencia investigativa sobre una comunidad rural campesina localizada en uno de las regiones (el departamento del Cauca) donde impactó con mayor fuerza el conflicto armado por más de cincuenta años. Aunque el objeto de esta investigación no es el conflicto armado, en algunos apartes es necesario mencionarlo.Tal como se mencionó líneas arribas, los autores decidieron hacer énfasis en los aspectos del cambio sociocultural campesino motivado por los procesos de la incorporación de la racionalidad moderna, muchas veces eclipsados por el fenómeno armado.


En estas sociedades rurales vienen sucediendo cambios en los estilos de vida campesina, en la relación con la tierra que traspasan las dimensiones del diario vivir. Esto sucede en el caso del cambio generacional, la innovación productiva, la desaparición de los conocimientos tradicionales y la imposición de otros nuevos, el ingreso de la modernización, las tecnologías y las nuevas infraestructuras, los efectos de la migración de los jóvenes (especialmente las mujeres), entre otros. Como lo expresa Darío Fajardo: “El mundo rural colombiano está caracterizado por una gran heterogeneidad económica y social desplegada sobre su complejidad de ecosistemas y se interrelaciona a través de conflictos de distinta naturaleza” (Fajardo, 2014, p. 170).


Decidimos que una de las características de este libro es que no inicia con el usual bagaje teórico y conceptual, sino quisimos que arrancara contando un poco de qué trata la investigación para luego ingresar a la descripción de los procesos sociales que enfrenta esta comunidad campesina. Por esta razón, nuestros lectores encontrarán que el libro se estructura de la siguiente manera:


En el primer capítulo titulado “Un estudio sobre una comunidad campesina”, abordamos, básicamente, las generalidades que subyacen al estudio, con alguna explicación del problema y una descripción muy básica de la metodología.


En el segundo capítulo al que denominamos “El Roble en los Andes caucanos”, recuperamos los aspectos socioespaciales e históricos del sector campesino estudiado. Presentamos aquellos elementos descriptivos relacionados con la historia del lugar en donde se asentó una comunidad de tradición rural y cafetera. Analizamos el papel que jugaron las condiciones geográficas en la configuración de su sociedad y cultura.


En el tercer capítulo titulado “El Roble y la presencia del café en el siglo XX”, se ofrece un panorama general sobre el papel de la cultura del café en esta comunidad campesina desde los años cuarenta y cuál es su situación actual en el departamento del Cauca. Es un capítulo que es más informativo que analítico.


Por su parte, en el cuarto capítulo al que pusimos por título “La tierra en la comunidad campesina de El Roble”, mostramos la relación entre los habitantes que habitan en este sector con la tierra, el café y sus modos de organización social. Una sociedad que al privilegiar la producción cafetera, generaron algunos efectos ecosistémicos en el territorio, por ejemplo, la pérdida de los bosques de robles y la vida asociada con ellos, característicos de este lugar.


En el siguiente capítulo, el quinto, se abordan los rasgos de lo que hemos denominado hacia “Un proceso de ‘descampesinización’” y presentamos los factores que más han incidido en el proceso de transformación sociocultural de esta sociedad rural, “campesina” y cafetera del municipio de Timbío en el departamento del Cauca. Por supuesto, es un capítulo que refleja nuestros puntos de vista, pero lo consideramos importante en cuanto describe aquellos aspectos relacionados con la migración, la monetización del trabajo agrícola, las transformaciones en los consumos culturales y las ideas de salud, enfermedad y muerte.


Tenemos un sexto capítulo “Organización ecológica versus orden social” en el que aplicamos un modelo explicativo muy sencillo, que trata de demostrar las tensiones entre el orden social impuesto por una cultura agrícola cafetera, y las condiciones propias de la organización ecológica que naturalmente caracteriza este sector. Esta tensión refleja los efectos que produce la presencia del café sobre el ecosistema natural de bosque andino. El resultado es la producción de problemas ambientales que potencialmente pueden transformarse con el tiempo en conflictos ambientales. Los grupos humanos al instalarse en el territorio, lo hicieron de un modo que parece ir en contravía de los principios de la organización ecológica.


Apostamos por un séptimo capítulo titulado “Modernidad vs. recampesinización”, donde se presenta el papel de la lucha por la recuperación de la vida en el campo, en el que detallamos algunas estrategias comunitarias que se vienen llevando a cabo para conservar sus tradiciones, para recuperar su ámbito natural y para mantener su contexto rural campesino, el cual, se vuelve vulnerable ante los procesos de descampesinización por las implicaciones de la incursión de la modernidad que poco a poco instaló en la conciencia colectiva una racionalidad económica y un estilo de vida arraigado en la lógica del capital.


Finalmente, presentamos algunas ideas como conclusiones y luego, incluimos unos acápites a los que le dimos la denominación de “Apéndices” en los que se encuentra toda la fundación teórica, conceptual y metodológica que subyace en el estudio. En el último apéndice incluimos unos testimonios relacionados con la percepción que algunos campesinos tienen sobre cómo la pandemia mundial afectó su vida cotidiana. Consideramos importante publicar estos testimonios que fueron recogidos justo cuando había iniciado el proceso de edición de este libro.


Como autores, expresamos nuestro profundo agradecimiento a la comunidad en el sector El Roble (hombres, mujeres, niños, niñas, abuelos y abuelas, trabajadores de la tierra) quienes muy amablemente dejaron su actividad cotidiana y prestaron minutos valiosos de sus vidas para ofrecernos todo el apoyo para hacer posible esta obra, tanto con las entrevistas como en los talleres y los encuentros. Su colaboración fue incondicional y aportaron con mucha motivación. Especial agradecimiento a la profesora Rosario Inés Reyes, quien permitió nuestra entrada a su hogar, a su archivo personal y quien con su testimonio, narraciones y comentarios, nos ofreció todas las luces en la construcción histórica de este poblado del que poco se conoce y poco se ha estudiado. Estos agradecimientos se hacen extensivos a la Universidad del Valle y, especialmente a los profesores Aceneth Perafán Cabrera y Rodolfo Espinosa López por sus aportes a las primeras ideas que se plantearon con respecto al proyecto y a los profesores Jaime Vázquez Sánchez y Cecilia Orozco del Departamento de Geografía quienes fueron los lectores-evaluadores de la versión en monografía para el Programa de Licenciatura en Educación Básica con Énfasis en Ciencias Sociales de la Universidad del Valle.


Expresamos nuestro profundo agradecimiento a la Universidad Autónoma de Occidente, al señor Rector Luis H. Pérez y al Vicerrector Académico Álvaro del Campo Parra Lara por su apoyo incondiconal a todos los Grupos de Investigación de las facultades e institutos, por motivarnos a continuar ampliando el horizonte de conocimiento y por haber impulsado con decisión el que nuestra institución se considere hoy una Universidad de y para la comunidad, comprometida con la sociedad, la región, la sustentabilidad y el buen vivir.


A la directora del Instituto de Estudios para la Sostenibilidad, doctora Elizabeth Gómez Etayo por confíar, guiar y promover el pensamiento crítico y el enfoque de género en perspectiva de sustentabilidad. Al Programa Editorial por acoger la publicación de este trabajo en el marco del Programa de Investigación del Instituto de Estudios para la Sostenibilidad.
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1. UN ESTUDIO SOBRE COMUNIDADES CAMPESINAS



UNA MIRADA AL PROBLEMA RURAL


En el sector El Roble, vereda Barro Blanco del departamento del Cauca, habitan familias campesinas dedicadas a la actividad productiva del café. Como su nombre lo indica, este lugar se caracterizaba por poseer densos bosques de robles que fueron arrasados por fenómenos como el aumento del número de pobladores que usaron su madera para la construcción, la incorporación del cultivo comercial cafetero, y por el uso de la madera como combustible para el galpón de ladrillo artesanal que se encuentra ubicado en este paraje. La vereda Barro Blanco, la cual pertenece el sector, se encuentra localizada hacia el sur del municipio de Timbío.


Las familias campesinas que habitan en este lugar están experimentado una serie de transformaciones socioterritoriales que producen cambios en su vida cotidiana y en sus actividades productivas. Primero fueron una comunidad tradicional que dependía de diversos cultivos de pancoger para convertirse después en agricultores que incorporaron la cultura cafetera caucana.


Desde que se fundó El Roble, se ha presentado un conjunto de fenómenos que han marcado una ruptura con las formas tradicionales de la vida del campo, entre las que se destacan: una dinámica migratoria de habitantes jóvenes hacia la ciudad de Popayán o ciudades del Valle del Cauca; un fuerte interés de los jóvenes por los estilos de la vida moderna y urbana; una dinámica comercial y de empleo que conlleva a que los jefes de hogar se dediquen a otras actividades distintas a las actividades agrícolas y, sobre todo, a las de tipo tradicional; una mayor presencia de tecnologías domésticas e informáticas que modifican la ocupación de los habitantes que acceden a ellas y los conducen a nuevas formas de entretenimientos que son ajenos a las ocupaciones de la vida en el campo.


Los campesinos del sector El Roble enfrentan la amenaza de una modernidad que se ha ido colando por los poros de la sociedad y el territorio, ha irrumpido en la intimidad de los hogares y con ello ha logrado la transformación de sus prácticas sociales. A lo anterior se suma un paulatino abandono de las actividades agrícolas tradicionales (para la producción del autosustento de las familias que por tradición fueron importantes en este lugar), las cuales se han reemplazado por actividades agrícolas comerciales y de mercado global. Una evidencia de ello ha sido la pérdida del huerto casero y su presencia en las diferentes propiedades del sector.


Los espacios que antaño fueron dedicados a las huertas caseras, que además eran lugares de gran importancia porque abastecían de diversos alimentos las cocinas de los hogares campesinos, ahora han sido incorporados como espacios para los semilleros de los cafetos o para ampliar el área del cultivo del café. En algunas casas, incluso han desaparecido. Además de ello, El Roble carece de los servicios eficientes de agua, energía, servicios básicos y conexiones viales en buen estado para la movilización y el flujo de personas, mercancías, alimentación y productos.


Un aspecto de gran interés en esta sociedad campesina, es que con la emigración de los más jóvenes, han quedado los adultos mayores al frente de las ocupaciones del hogar, y del trabajo en las actividades agrícolas. Regularmente, en estos hogares se encuentran hoy viviendo los abuelos quienes se han ocupado tanto del cuidado del hogar, de los nietos que dejaron sus hijos y de los cultivos. Los jóvenes han salido de este espacio rural en busca de nuevos rumbos y oportunidades de vida. Al parecer, esto ha conllevado a que se presente cierto desapego por la tierra y un interés profundo por los estilos de vida urbana. Ahora estos jóvenes que regresan de visita a casa de sus padres algunos fines de semana, traen consigo las nuevas modas, las nuevas tecnologías y las nuevas costumbres que adquirieron de su experiencia de vivir en la ciudad.


Los pocos jóvenes que se quedan en El Roble, experimentan el desempleo, el subempleo o el pluriempleo. Muchas veces, ellos no son tan conscientes de esta situación, pues en la vida en el campo lo importante es estar ocupado no importa que esta ocupación no posea remuneración alguna. A todos los habitantes les ha tocado incorporar nuevas técnicas, reglas y modos distintos de intercambio y remuneración que riñen con las formas tradicionales. Sus propiedades ya no ofrecen los productos necesarios para la alimentación del hogar porque su tierra se ha destinado para los cultivos comerciales.


Por ello, tienen que trabajar cuando no existe cosecha en otros empleos para conseguir dinero, ir al pueblo y hacer el mercado semanal en la plaza del pueblo. Esto hace que los grupos familiares enfrenten problemas relacionados con la economía familiar y el sustento de sus integrantes. Algunas de ellas, se ven obligadas a realizar actividades de pluriempleo en espacios urbanos, desligándolos de las actividades del campo y de las faenas agrícolas2. En síntesis, las familias del sector El Roble del municipio de Timbío, caracterizadas por su incorporación en la dinámica de la cultura cafetera, enfrentan constantemente situaciones de gran complejidad sobre las que intervienen factores asociados a las condiciones ambientales, geográficas, sociales y culturales en las que se desarrolla el cultivo.


Ante estos fenómenos, no es raro entonces que autores como Eric Hobsbawm, hayan anunciado la “muerte” del campesino en el siglo XX. Contrario a ello, otros como Bascuñán, han planteado que esta afirmación es desacertada porque es una realidad distante a lo que acontece en los pueblos de América Latina, en donde la comunidad campesina resiste a su desaparición, y además, viene en procesos de empoderamiento a través de los cuales pretenden superar las crisis producidas por los embates de la modernidad, los modelos de desarrollo impuestos por gobiernos neoliberales y de toda la estructura económica que los niega.


Este hecho hace parte de los debates más recientes en las ciencias sociales:




El propósito de recuperar a los campesinos como agentes de transformación social e incorporarlos al relato histórico ha experimentado avances, pero también ha suscitado nuevos debates e interrogantes entre los historiadores que contemplan al campesino como una figura del pasado, condenada a la extinción en los países y regiones donde aún pervive, y los que se resisten a aceptar tal augurio con razones y argumentos. (Bascuñán, 2009, p. 10)





Señala además Bascuñán que,




Cerca de la mitad de la población mundial es o convive en sociedades campesinas, y aunque su presencia haya quedado recluida a los países pobres o del sur, su desaparición no parece tan evidente ante los obstáculos que se han encontrado estos países para imitar el modelo de la industrialización de los países ricos o del norte. (Bascuñán, 2009, p. 10)





En esta línea de pensamiento, se publicó el Informe Nacional de Desarrollo Humano 2011, “Colombia Rural, Razones para Esperanza”. Este informe plantea que en Colombia hasta el momento no se ha resuelto todavía el problema de la tierra. El informe dice que si bien Colombia era rural hasta mediados del siglo XX (con profundas problemáticas de distribución, propiedad y uso de la tierra), con los acontecimientos de la segunda parte del siglo XX, a esta situación se sumaron nuevas problemáticas entre las que se destacan: la ampliación de fronteras agrícolas para monocultivo (caña de azúcar, arroz, palma), aumento de la presencia ganadera en tierras productivas como una actividad cada vez más extensiva, las zonas de conflicto armado y la presencia de la cadena productiva del tráfico ilegal de drogas.


El objetivo del Informe Nacional de Desarrollo era “proponer un punto de referencia, a partir del cual se estimule la reflexión sobre las características y el futuro de la sociedad colombiana considerada en su integralidad, en la medida en que se relativiza la separación entre la ruta hacia el desarrollo urbano y hacia el desarrollo rural” (2011, p. 27). El documento planteó algunos problemas de la vida y el desarrollo rural. Estos problemas no son ajenos a la realidad de lo que experimentan los campesinos de El Roble: a) el modelo no promueve el desarrollo humano y hace a la población rural más vulnerable; b) es inequitativo y no favorece la convergencia; c) invisibiliza las diferencias de género y discrimina a las mujeres; d) es excluyente; e) no promueve la sostenibilidad; f) concentra la propiedad y crea condiciones para el surgimiento de conflictos; g) es poco democrático; h) no afianzó la institucionalidad rural (2011, pp. 33-40).


El informe indica además que los espacios rurales enfrentan problemáticas asociadas a los usos y abusos de la naturaleza como por ejemplo, las actividades de la extracción minera, las tierras dedicadas a los productos exóticos como la palma africana, la disminución de la frontera agrícola de los cultivos transitorios, la pérdida de la soberanía alimentaria y los mega/macro proyectos como resultado de las acciones del Estado y de empresas económicas globales interesadas en los sistemas naturales como botines de materia prima para los intereses del capitalismo industrial. Incluso, la construcción de obras para la producción y el mercado de electricidad y de otras fuentes energéticas como el gas.


En las dos décadas que van del siglo XXI, Colombia ha tenido planes de desarrollo que producen contradicciones porque pretende la integración regional para generar prosperidad para todos, pero afecta con extractivismo los territorios locales y sus comunidades, acabando con el tejido social y cultural de los campesinos. Se afectan las condiciones medioambientales del sector rural, que destruye ecosistemas y que envenena los ríos. Las comunidades campesinas enfrentan la privatización de su tierra y la incorporación de sus economías familiares a la dinámica del crédito bancario como mecanismo de “salvamento” para ellas.


Cuatro investigadores destacados en Colombia abordaron el problema rural: Catherine LeGrand que analizó el periodo entre 1850 y 1950; Marco Palacio que se centró de modo especial en la década de 1930; Rocío Londoño para el Centro de Memoria Histórica que abordó todo el siglo XX y principios del siglo XXI; y, finalmente, Darío Fajardo que profundizó en el periodo 1980-2010. Cuatro importantes obras en las que se analiza la complejidad de la vida en el campo y los problemas que enfrentan las sociedades campesinas.


Catherine LeGrand (2016), en su libro Colonización y protesta campesina en Colombia, 1850-1950 publicado por primera vez en 1986, aborda el problema rural en un lapso que abarca la segunda mitad del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX. Periodo en el cual se da la construcción del Estado colombiano y las implicaciones que ello tuvo para la vida en el campo. En este trabajo, la profesora LeGrand (2016) plantea la tesis de que en el periodo posterior a 1850, el país inició una época de transformación rural debido a la influencia del crecimiento que experimentaban las urbes europeas y estadounidenses sobre la tenencia de la tierra como parte de la estructura agrícola en Latinoamérica. Al crecer estas urbes y al demandar mayores volúmenes de materias primas y alimentos, las tierras de los países latinoamericanos se convirtieron en abastecedores de estos productos. Por lo tanto, al abrirse estos nuevos mercados, la tierra de frontera adquirió una importancia sustancial para los diferentes actores sociales: campesinos, colonos, terratenientes y agentes de Estado.




Así, durante el periodo de crecimiento exportador la intensificación de la producción comercial se produjo fundamentalmente en tierras de altura media y baja en el occidente del país y en la costa Atlántica, sectores constituidos en gran parte por baldíos. Esta incorporación de las zonas de frontera a la economía nacional fue uno de los aspectos más importantes del cambio que se produjo en el campo colombiano a fines del siglo XIX y comienzos del XX. Hombres y recursos se dirigieron a las regiones fronterizas. Si bien tales individuos respondían a incentivos económicos ofrecidos en última instancia por el sistema de mercado mundial, la política de tierras del Gobierno colombiano desempeñó un papel muy importante en la definición de las oportunidades y actividades económicas de los grupos participantes. (LeGrand, 2016, p. 26)





Le Grand analiza el tema de los colonizadores campesinos, sus orígenes, las dinámicas migratorias, las actividades económicas desempeñadas, las actividades sociales entre los colonos y la relación jurídica de los colonos con la tierra. A esto se suma también, el interés por comprender el papel de los empresarios, los problemas laborales, la privatización de la tierra, la concepción de baldíos, las apropiaciones ilegales y la explicación de la transición de la figura de colono a arrendatario.


Muy importante, el análisis que hace LeGrand (2016) sobre la lucha por la tierra y la mano de obra, la forma de las resistencias de los colonos a los procesos de despojos empresariales y del capitalismo agrario, y cuál fue el papel del Gobierno Nacional a través de leyes y disposiciones jurídicas para resolver estas disputas por la tierra, y especialmente por el tema de los baldíos. Todo ello trajo consecuencias económicas que se mantuvieron hasta bien entrado el siglo XX. LeGrand (2016) demostró cómo estos problemas que venían del siglo pasado fueron el origen para la configuración de los problemas rurales en la Colombia del siglo XX. Su enfoque principal está en la transformación de los conflictos, los impulsos que recibió el campo entre las décadas de los años veinte y treinta, así como la centralización del Estado y su política agraria. Esta investigadora además expuso cómo el problema rural colombiano no solo fue económico sino también político y jurídico.


En esta línea de pensamiento, Marco Palacios, por ejemplo, se preguntó: ¿De quién es la tierra en Colombia? Este estudio se centró en la situación social del campesinado en los años treinta del siglo xx, y señaló que aún se está lejos de zanjar la pregunta y de plantearla con sinceridad, debido a una descoordinación del Estado en sus tres niveles: el central o nacional, el departamental y el municipal. A ello se debe sumar, el papel que ha tenido el derecho en la resolución de los problemas rurales.


Dice Palacios (2011), que a pesar del tiempo transcurrido, el problema de la tierra persiste puesto que existe una alta concentración de ella en pocas manos3. En esta obra, el profesor Palacios analizó el fenómeno de la relación del campesino con la propiedad de la tierra. Palacios (2011) indicó que en los años treinta existíó una variedad de nominaciones que se le asignaba al sujeto rural (peón, labrador, labriego, agricultor, colono, trabajador, aparcero, mediero), y que después de la segunda mitad del siglo XX, se generalió el adjetivo de campesino.


Este estudio incluye un análisis sobre las movilizaciones y la acción colectiva campesina, el concepto de mentalidad de propietario, “el rebelde racional”, la moral y el derecho. Incluye también una interpretación de la cuestión del individualismo agrario colombiano y la relación entre la propiedad, la utilidad y el mercado. Sumado al fenómeno de la colonización y la violencia, está el marco jurídico de la propiedad como la apropiación de baldíos en el orden social y legal. Muy interesante su explicación acerca de la cuestión campesina desde las políticas liberales de los años treinta, especialmente lo relacionado con las reformas agrarias, los latifundios y la consolidación de la cultura cafetera campesina.


Rocío Londoño abordó el fenómeno rural en un largo periodo del siglo XX y principios del siglo XXI en un informe que elaboró para el Centro de Memoria Histórica titulado Tierras y conflictos rurales. Historia, políticas agrarias y protagonistas (2010). Este informe contiene los siguientes acápites: 1) El fenómeno de la legislación y la titulación de baldíos entre el período de 1874-1960; 2) La situación y los efectos producidos por la Reforma Agraria del Frente Nacional; 3) Los asuntos relacionados con los resultados de la reforma agraria de 1994; 4) La distribución de la propiedad privada de la tierra en Colombia entre 1960 y 2009.


En la segunda parte de este informe, se abordaron fenómenos como la vulneración de los derechos sobre la propiedad agraria (tales como viejas prácticas de apropiación, la fragilidad de los derechos de la propiedad, las tierras de los narcotraficantes, las anomalías en el registro de los predios rurales, las irregularidades en la adjudicación de tierras públicas y la jurisdicción agraria), el abandono y despojo de tierras, la evolución del sector agrícola y el abandono de tierras. En la tercera parte del informe, se indaga sobre asuntos como las organizaciones sociales rurales y gremios del sector agropecuario. En este aparte, trata las organizaciones y los movimientos agrarios; los gremios económicos del sector rural (sus tensiones, retos y oportunidades).


Finalmente, en la cuarta parte de este informe, realiza una recapitulación y presenta unas consideraciones finales como la dinámica demográfica y adjudicación de baldíos, las políticas de tierras y estructura de la propiedad agraria, el desplazamiento forzado y abandono de tierras, la informalidad en la tenencia de la tierra, la vulneración de los derechos de propiedad, del desarrollo agropecuario y el conflicto armado, las organizaciones de la población rural, los gremios agropecuarios y el sistema de información del sector rural4.


Por su parte, Darío Fajardo (2014) publicó el libro que lleva por título Las guerras de la agricultura colombiana, 1980-2010 en el cual presenta las múltiples dimensiones del problema agrario en Colombia. Conecta la herencia recibida del siglo XIX, y el proceso de desarrollo del mundo rural colombiano, en cuanto a la situación social y la construcción del Estado. A inicios del siglo XX, el Estado colombiano se presentó como una institución débil que tuvo que negociar tierras y entregar a los extranjeros para acceder a recursos con los cuales podía construir, mantener y consolidar todo el aparataje burocrático institucional que se requería. Esto produjo tensiones entre sectores sociales que quedaron marginados de ese proceso de concentración de la tierra5. No es raro entonces, que el siglo XX se haya caracterizado por la constante lucha campesina que reclamaba por su reconocimiento, así como por las oportunidades de una vida mejor.


Para los estudiosos del conflicto armado en Colombia, la fuente y el motor de cincuenta años de conflicto en este país fueron los problemas relacionados con la concentración de la tierra. Y unas políticas de Estado que, bajo la implementación de varias reformas agrarias, pretendía desarrollar el campo, así como también, impedir el ingreso de visiones socialistas y comunistas en el país. Algunas de estas reformas, como fue la Ley 135 de 1961, fueron promovidas desde Estados Unidos o el Banco Mundial, e implementadas por agencias como el Instituto Colombiano de Reforma Agraria (INCORA), el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) y el Instituto Colombiano de Mercado Agropecuario (IDEMA)6.


Mientras se desmontaba la Reforma Agraria, se levantaban las banderas de la Revolución Verde en el Programa del Desarrollo Rural Integrado (DRI), que se enfocó en facilitar el ingreso de empresarios y compañías transnacionales en el mundo rural colombiano implementando modelos monoproductivos y cultivos comerciales especializados, con tecnología de punta que superaba la vida tradicional campesina7. Un momento en el cual, el espacio rural presenciaba los primeros efectos del fenómeno del narcotráfico entrelazado con el conflicto armado.


La concentración de tierra, los procesos de despojo, el conflicto armado interno así como las limitadas condiciones de la vida en el campo fueron ingredientes de una situación compleja para la vida campesina. Migraciones, desplazamientos, líderes asesinados, masacres y todo tipo de afectación social alcanzaron niveles preocupantes. A los tradicionales problemas del campo, ahora se sumaban otros que produjeron una de las peores crisis rurales en América Latina. Todo este marco político y social, así como las fallidas políticas del Estado, conllevaron a una crisis prolongada de la agricultura campesina en Colombia. La Ley 160 de 1994, y otras leyes emitidas como la Ley 1448 de 2007, se inscribieron en las políticas de transformación jalonadas desde el Congreso de Washington que produjeron privatizaciones, mercado del suelo urbano y extranjerización de la tierra, la reducción de la obligación social del Estado y el fortalecimiento de los agentes y organizaciones del mercado que se verán beneficiados para la explotación de la tierra en todas las actividades económicas (Fajardo, 2014, p. 106)8.


Todo ello repercutió en la vida de las familias en el sector El Roble, como parte de la sociedad campesina caucana, y que enfrenta una serie de problemas de tipo económico debido a la falta de proyectos productivos agrícolas y pecuarios; sumado a esto, el elevado precio de los insumos, los bajos precios del café como principal producto agrícola de los habitantes, obligan a los campesinos a ejercer otros oficios, empleándose como jornaleros, maestros de obra, ayudantes de construcción u oficios varios para no tener que depender de la agricultura como único medio de ingreso para la manutención de sus hogares9. La falta de oportunidades está en relación directa con la salida de población hacia otros sectores en busca de mejores condiciones.


Uno de los hechos de gran movilización que se presentó en Colombia, y que tuvo impacto fuerte en las comunidades rurales y cafeteras del departamento del Cauca, fue el gran Paro Nacional de 2013. En ese año, los campesinos demandaron del Gobierno Nacional el cumplimiento de sus obligaciones y una mayor atención: “… por primera vez en la historia del país, los cafeteros se pusieron de acuerdo para exigirle al Gobierno más atención y cuestionaron la institucionalidad cafetera que se mostraba pasiva frente a la problemática. La crisis ha llegado también con una crisis de la representación donde muchos productores todavía no se ven reflejados en la imagen promocionada del eje cafetero” (Luna, 2015, p. 14).


Recientemente, con la firma del proceso de paz, el país empezó a mirar de otro modo al campo. Las políticas implementadas desde el proceso de paz y dirigidas al mundo rural hacen pensar en que este mundo sufrirá transformaciones importantes. Serán transformaciones positivas con miras a la recuperación y resignificación del quehacer del campesino. Estas políticas le apuntan a la producción agrícola, ya que el país cuenta con importantes condiciones para la producción de diversos productos. De alguna manera, la presencia del conflicto pudo haber velado el proceso de transformación que se vivió en el campo colombiano, a pesar de que la atención de los colombianos en las últimas décadas orbitó en función del conflicto. Sin embargo, se corre un gran riesgo de que el proceso se vea afectado con la llegada de gobiernos de ultraderecha que, amantes de la guerra y las políticas neoliberales, profundicen las heridas del campo.


En el municipio de Timbío se han presentado transformaciones en la estructura productiva con poca presencia de las políticas para el agro. Frente a ello, se evidencia acción por parte de los mismos habitantes para mejorar sus condiciones productivas. En el caso del sector El Roble, estas transformaciones de la estructura productiva no son ajenas debido a que el sector está ubicado en el área rural y que la agricultura es la actividad económica de la cual dependen sus habitantes. En algunas veredas del municipio e, incluso, en el área urbana, se han desarrollado estudios sobre problemáticas relacionadas con el uso del agua, los valores de las personas, salud pública, manejo de los recursos económicos por parte de las entidades públicas del municipio, entre otras. Por estos factores, es importante analizar los cambios de prácticas culturales respecto a la actividad agrícola y otras relaciones socioculturales de los habitantes del sector El Roble. Para hablar de este proceso, es necesario hacer una comparación de un periodo de tiempo significativo por lo que esta investigación se realiza sobre el período 1974-2018.


LOS CAMPESINOS Y LA SOCIEDAD RURAL EN EL CAUCA


Se debe señalar que una de las características más importantes del departamento del Cauca es su diversidad étnica y cultural. Aquí habitan grupos humanos diversos: comunidades indígenas, afrodescendientes y colonos campesinos. Esta diversidad se ve reflejada en la dinámica espacial y la configuración de subregiones dentro del departamento: los grupos indígenas se ubican preferiblemente en las zonas más altas de las montañas, los colonos en las partes medias y bajas, y las comunidades afrodescendientes prefieren los territorios más planos y calurosos del valle geográfico del río Cauca. Las diversidades de grupos representan la diversidad productiva y cultural.


Uno de los aspectos fundamentales para comprender los cambios en la sociedad rural tiene que ver con las transformaciones de las comunidades que habitan esta sociedad. Una de ellas son los colectivos campesinos. En estudios recientes como los realizados por el Observatorio de Identidades, Prácticas y Políticas en el Espacio Rural Colombiano (2013), se abordan aspectos relacionados con la necesidad de comprender los efectos de las transformaciones económicas, sociales, ambientales y culturales que han incidido en las formas de vida de los campesinos durante las últimas décadas10. Según estos estudios, existen por lo menos tres aspectos fundamentales relacionados con la forma como los campesinos construyen sus identidades: a) el efecto de las políticas públicas elaboradas para atender las prácticas productivas; b) las formas organizativas campesinas para enfrentar los efectos políticos y económicos de la presión social y del modelo de desarrollo; c) la alimentación y las prácticas agroalimentarias (Observatorio de Identidades, Prácticas y Políticas en el Espacio Rural Colombiano, 2013). Estas observaciones están en línea con lo que explica Bascuñán con respecto al lugar en donde queda expuesta la sociedad campesina entre la modernización y la globalización.


EL PROPÓSITO Y OBJETIVO DE ESTE ESTUDIO


Este estudio tuvo como base la monografía elaborada por Luis Hernando Hidalgo Gutiérrez para optar por su título de licenciado en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales de la Universidad del Valle, trabajo que fue dirigido por Hernando Uribe Castro actual director del doctorado en Regiones Sostenibles de la Universidad Autónoma de Occidente. En el proceso de la realización de este estudio se identificaron una serie de dimensiones que desbordaban la propia monografía del estudiante porque además está en línea con el trabajo que el IEPS venía desarrollando con comunidades rurales y campesinas del Valle y del Cauca, y por tanto, se acordó dimensionar en un estudio más amplio para producir un documento más completo, con el fin de incluir la mayor información posible para que los resultados de este estudio puedan tener una mayor difusión y cobertura.


Uno de esos resultados tiene que ver con un doble proceso que parece ser de carácter paradójico en la vida cotidiana de los campesinos en El Roble. Y este hallazgo consiste en lo siguiente: mientras por un lado, existen evidencias de un proceso de desarraigo y de «descampesinización», por otro lado y a la par, existen fuertes intenciones, luchas y resistencia por mantener los valores tradicionales campesinos como el arraigo a la tierra, el fortalecimiento de las relaciones vecinales, la solidaridad, el compadrazgo y la fraternidad campesina. Esto se marca muy claramente en las diferencias generacionales entre los que se ubican en el grupo del adulto mayor, los adultos y los más jóvenes. Estas transformaciones no dependen solo de las características que hacen parte de la sociedad campesina, sino que responden a determinantes estructurales. Bourdieu y Sayad lo expresan claramente cuando afirman que: “Las transformaciones de orden económico y social dependen tanto de características ecológicas, económicas, sociales y culturales de las sociedades en crisis, como de la forma e intensidad de la acción que provoca la crisis” (2017, p. 47).


Mientras los adultos mayores y los adultos del sector El Roble trabajan por mantener los lazos de amistad, vecindad y de solidaridad campesina; los más jóvenes, expuestos de modo más directo a las nuevas tecnologías, la migración y la búsqueda de oportunidades distintas a las que ofrece el campo, poco aportan al mantenimiento de esas relaciones y valores tradicionales. Estos jóvenes, al parecer, tienen una mayor relación con el mundo de la ciudad y lo urbano que con la realidad del campo y lo rural.


Metodología del estudio


En este estudio se integraron elementos de la antropología rural, la sociología rural, la geografía y la educación geográfica comunitaria rural. Nos interesamos por comprender el fenómeno de la transformación que ha experimentado (económica y socioculturalmente) una comunidad campesina del municipio de Timbío en el Cauca.


Consideramos importante realizar una búsqueda documental, que partiera de la información primaria sobre los orígenes del territorio. Coincidimos con la postura de Pablo Páramo (2013), quien en su libro La investigación en ciencias sociales: estrategias de investigación ofrece una interesante definición de lo que se entiende por investigación documental:




El estudio metódico, sistemático y ordenado con objetivos bien definidos, de datos, documentos escritos, fuentes de información impresas, contenidos y referencias bibliográficas, los cuales una vez recopilados, contextualizados, clasificados, categorizados y analizados, sirven de base para la comprensión del problema, la definición o redefinición de nuevos hechos o situaciones problémicas, la elaboración de hipótesis o la orientación a nuevas fuentes de investigación en la construcción de conocimiento. (Páramo, 2013, p. 198)





Acogiendo esta perspectiva, identificamos cinco principios que orientaron la investigación documental: 1) La finalidad, que implica tener establecidos objetivos de investigación y conocimiento sobre el tema a abordar; 2) La coherencia, que permite mantener el hilo conductor o unidad interna de la investigación; 3) La fidelidad, relacionada con las técnicas y estrategias para la recolección de información y transcripción legítima de los datos, así como su transparencia y veracidad; 4) La integración, que se requiere para evaluar cualitativamente la información extraída de las unidades y núcleos temáticos; 5) La comprensión, con la que se asegura la construcción teórica del proceso de investigación y que permite llegar a conclusiones). (Páramo, 2013, p. 200)


Páramo sugiere que la investigación documental puede ser de dos tipos. Por un lado, se tienen la “ID Informativa” y la “ID Argumentativa”. La primera “comprende la revisión que se hace de información relevante obtenida a través de diversas fuentes confiables sobre el tema o área de conocimiento específico de la investigación, sin que medie un análisis profundo de los datos obtenidos” (Páramo, 2013, pp. 200-201); con respecto a la segunda, es decir, la ID Argumentativa, Páramo la caracteriza como “esencialmente analítica y trata de probar una hipótesis del investigador o incluso llegar a resolver la pregunta de investigación”. (Páramo, 2013, p. 201)


Como proceso de investigación, la investigación documental precisa de al menos tres pasos: un comienzo, un desarrollo y un fin. En este proceso, el investigador tiene la obligación de vincular la teoría con la práctica (Páramo, 2013). En este punto coincide con lo planteado por Bourdieu para quien el proceso de investigación no puede caer en la falsa oposición entre teoría y práctica. Para Bourdieu, “La oposición entre teoricismo vacío y empirismo ciego, sin embargo, es solo una de las muchas parejas antagonistas (couples ennemis), o antinomias, que estructuran el pensamiento y la práctica sociológica e impiden el desarrollo de una ciencia de la sociedad de acumular verdaderamente sus ya inmensos logros” (Bourdieu, 2000, p. 71).


El conjunto de pasos necesarios para realizar la investigación documental contó con las siguientes acciones: búsqueda, descripción, catalogación, selección, organización, análisis e interpretación de cualquier tipo de documentos, las cuales se pueden agrupar en tres grandes etapas o momentos (2013, p. 203). Cada una de las anteriores acciones se localizó en una serie de etapas: la etapa de recopilación preparatoria que es la primera; la etapa descriptiva analítica-interpretativa que es la segunda; y la tercera, la etapa de divulgación y publicación (Páramo, 2013, p. 203). Acerca del método de investigación en acción dentro del marco de estudio de los campesinos de los Andes caucanos, se puede decir lo siguiente:


Se realizó una búsqueda exhaustiva en las bibliotecas públicas y universitarias de la región sobre el número mayor de estudios relacionados con el fenómeno campesino en el Cauca, y especialmente en el municipio de Timbío. La búsqueda arrojó información pertinente y relacionada con el objetivo de esta investigación, aunque en muy poca cantidad. Esta documentación se llevó a fichas de revisión documentales.


Logramos conseguir un estudio clásico de los años cuarenta sobre el municipio de Timbío. Encontrar este documento fue una sorpresa en la medida en que no aparece referenciado en los documentos de estudio actual, por lo que parece que había sido invisibilizado en los anaqueles del olvido bibliotecario. Accedimos a información oficial del municipio y del sector El Roble, por ejemplo, mapas de la región, algunas estadísticas claves para comprender la dinámica económica histórica y acuerdos municipales en donde se tomaron decisiones de Gobierno con respecto al territorio en términos de obras, infraestructuras, etc. También se revisó información de prensa como La Proclama del Cauca, para ubicar información de la zona de estudio.


Como complemento de lo anterior, consideramos necesario recurrir a dos técnicas: la técnica de la etnografía rápida (Páramo, 2013a) y la técnica de la etnografía visual o la investigación con imágenes (García, 2013). Se realizó un proceso de observación, visitas constantes y temporadas medianamente prolongadas en el sitio de estudio. Se contó con la ventaja de que uno de los autores del este libro vivió en el lugar y su familia aún permanece entre los habitantes del sector El Roble. Aquí fue muy importante implementar lo que Bourdieu denominó la Objetivación Participante, lo cual acogimos.




La objetivación participante se da por objeto explorar, no “la experiencia vivida” del sujeto cognoscente, sino las condiciones sociales de posibilidad (entonces los efectos y los límites) de esta experiencia y, más precisamente, del acto de objetivación. Ella pretende una objetivación de la relación subjetiva con el objeto [de] que, lejos de desembocar en un subjetivismo relativista y más o menos anticientífico, es una de las condiciones de la objetividad científica. (2003, p. 44)11





En el caso de Uribe-Castro, porque era extraño al lugar, cuya vida se ha desarrollado todo el tiempo en los espacios urbanos de la ciudad de Cali. Aunque ha sido sensible a estos temas, sus determinantes sociales requerían ser identificados, como lo diría Bourdieu, para evitar los prejuicios, las prenociones y los sesgos de investigador:




La objetivación científica no está completa si no incluye el punto de vista del sujeto que la opera y los intereses que él puede tener por la objetivación (especialmente cuando él objetiva su propio universo), pero también el inconsciente histórico que él compromete inevitablemente en su trabajo. Por inconsciente (o trascendental) histórico, o más precisamente, académico, hay que entender el conjunto de estructuras cognitivas que es imputable a las experiencias propiamente escolares, y que es común en gran parte al conjunto de productos de un mismo sistema escolar –nacional– o, bajo una forma específica, a todos los miembros de una misma disciplina en un momento dado. (2003, p. 47)12





El segundo, Hidalgo-Gutiérrez, porque buena parte de su vida transcurrió en el sector El Roble, y conocía “muy bien a los habitantes”. Con esto también se corría el riesgo de caer en el “investigador sobrado que todo lo conoce”. Por lo tanto, tuvimos que hacer ejercicios reflexivos y analíticos con lecturas sobre la Objetivación Participante, la ilusión autobiográfica de Pierre Bourdieu y tuvimos interesantes conversaciones de apoyo con antropólogas como Nancy Motta González e historiadoras como Aceneth Perafán Cabera. Ejercicios para concientizar sobre la necesidad de controlar los prejuicios, las prenociones y ese bicho del “investigador sobrado”.


Hicimos uso de la cartografía social (Habegger y Mancila, 2006), a partir de la realización de Talleres Comunitarios Participativos (Espinosa, Rubio y Uribe, 2013). El taller fue la herramienta con la cual logramos reconstruir:




• Una imagen mental elaborada por cada uno de los participantes del lugar que habitaban. Aquí se obtuvieron diez (10) mapas mentales elaborados por los habitantes del sector El Roble y que participaron en el taller comunitario.


• Dos representaciones sociales de la cartografía del sector El Roble. En el primer mapa se lograron plasmar aquellos elementos del pasado que existieron en el territorio, pero que por diferentes motivos ya no hacen parte del paisaje actual del sector. Estos elementos del pasado, revividos en el presente, dejaron una profunda huella en la memoria de los habitantes más adultos. Aquellos que pudieron rememorar cada uno de los estos lugares, nombres de personas y objetos de su cultura material. En el segundo mapa se logró plasmar el paisaje del presente con la participación de los habitantes más jóvenes de El Roble. En este mapa aparecen los elementos y los lugares más importantes y destacados que conforman el paisaje presente del sector.


• Estas representaciones, primero individuales y luego colectivas, fueron comentadas por los asistentes como parte del proceso de socialización del taller, para que unos y otros pudieran compartir sus representaciones (pasadas y presentes) del lugar en el que cohabitan y comparten en su vida cotidiana.





Ahora bien, cuando elegimos la reconstrucción de la memoria como estrategia para comprender el fenómeno de las transformaciones de la sociedad campesina, fue sin duda alguna, una metodología acertada. No obstante, es necesario precisar algunos aspectos y precauciones en su uso:




• Los actores sociales poseen la particularidad de producir un conjunto de estrategias a través de las cuales, reelaboran las experiencias del pasado colectivo y derivan de esas elaboraciones versiones con las que tratan de comprender las razones del porqué el presente es como es. Por tanto, la producción y los distintos repertorios utilizados para plasmar sus recuerdos, imaginarios, representaciones sobre su pasado social, que alimentan el sentido del presente, se le reconoce como la “memoria colectiva”.


• Esta memoria colectiva como experiencia histórica del grupo social, sustenta las razones de la identidad del presente. Una identidad del presente con la cual los integrantes del grupo logran reconocer muy bien, qué es lo propio y qué es lo ajeno. Qué es lo individual y qué es colectivo. Como lo explica Páramo: “más que informar sobre el pasado, lo interpreta desde las lógicas culturales y los requerimientos de los sujetos del presente” (2013, p. 302). Es decir, la rememoración colectiva tiene el poder de ofrecer los significados que determinados acontecimientos tuvieron para los protagonistas colectivos. (Páramo, 2013)
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